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    Para Sal, compañero de sueños




    para quien el camino brilla siempre


    con tanta intensidad como el destino.


  




  

    

      




      ¿Qué es un rey?




      Una gran figura en un trono




      al que maldecir y reverenciar,




      el blanco de toda culpa murmurada




      y las intrigas susurradas




      de aquellos que siempre aspiran a tener más.




      El que es aclamado y del que se murmura,




      amado a posteriori,




      al que obedecen cuando está cerca y rodeado de poder;




      el que dirige,




      el que manda,




      aquel cuya palabra más dulce puede dar muerte.




      ¡Abajo los reyes que desagradan o saquean,




      pues los dioses envían un sinfín de nuevas reservas!




      Si tuviera el lugar y las riquezas, me llevaría a casa unos cuantos




      y los adiestraría como es debido.




      Ahorraría mucho desgaste natural en el reino.




      De Coronas en venta,




      por el bardo Castlan de Lithrie,




      compuesto en tiempos del rey Mortrymm




      (hace ya mucho tiempo).


    




    


  




  

    Prólogo




    El viejo trovador sacudió la cabeza.




    —Es difícil de creer, muchacho —dijo mirando el fondo de su jarra vacía—, hasta para alguien como nosotros. Las leyendas cobran vida: cuatro aventureros trotamundos, uno de ellos la Dama de las Joyas envuelta en sus encantamientos, despertaron al Rey Perdido y nos lo devolvieron.




    Flaeros Delcamper asintió y le brillaron los ojos.




    —Lo sé —casi farfulló—, ¡pero es que sucedió como he dicho! ¡Yo estuve allí! ¡Estuve en la sala del trono en la Isla Espumosa y vi cómo se arrodillaron los barones ante el Rey Alzado!




    Estaba levantando la voz, lo sabía, pero a Flaeros no le importaba. ¿Qué más daba si barbotaba al recordar aquella emoción? Estaba en casa, en Ragalar, en la sala trasera de donde colgaban las jarras del Viejo León y el hombre que estaba al otro lado de la mesa había sido el trovador de los Delcamper durante casi un siglo, y maestro de Flaeros desde que era un mocoso.




    El viejo Baergin sonrió y sacudió de nuevo la cabeza, incrédulo, a pesar de que a aquellas alturas todo Darsar había oído que el rey había regresado a Aglirta, y un futuro brillante de paz y prosperidad podía estar abriéndose ante cualquiera que viera salir el Sol y ponerse la Luna.




    Las manos que habían guiado los torpes dedos de Flaeros en sus primeros punteos indecisos en las cuerdas del arpa y las subidas y bajadas por la gaita dejaron la jarra, y su dueño preguntó en voz baja:




    —¿Y qué fue de esos famosos cuatro, muchacho? ¿Qué fue lo último que supiste de ellos?




    Flaeros le dio un buen trago a su cerveza y respondió de buena gana:




    —El Rey Alzado los convocó para celebrar una audiencia privada justo antes de que me marchara de la isla, ¡y después los envió a una misión misteriosa!




    Baergin negó con la cabeza otra vez, echó un vistazo por encima del hombro a la gente del León que se había acercado para escucharles mientras fingían no hacerlo, y preguntó con el atisbo de una sonrisa sardónica en los labios:




    —¿Y ya has empezado la balada sobre todo esto?




    —Todavía no —le contestó Flaeros, un poco abochornado—. Lo haré pronto, pero aún no he comenzado.




    Baergin se encogió de hombros y dijo con una voz que apenas era más que un susurro desalentador:




    —Es una pena. Me habría gustado escucharla.




    Se levantó tranquilo y sin prisas, se inclinó hacia delante por encima de la mesa y, en el brazo que había retirado hacia atrás, listo para empujar hacia delante, brilló la hoja larga y siniestra de un puñal desenvainado.




    El asombrado Flaeros vio el destello y, casi por accidente, lo apartó con un golpe de la jarra.




    Su mentor de toda la vida avanzó otra vez con el cuchillo alzado y Flaeros, desesperado, se hizo a un lado en su asiento, le dio unas patadas en las rodillas y lo maldijo, lleno de extraña consternación.




    El brillante colmillo de acero se clavó en la pared revestida con paneles, a unos pocos centímetros de la oreja del joven bardo, y Flaeros le tiró a Baergin a la cara lo que le quedaba en la jarra mientras el viejo trovador sacaba el arma. Baergin escupió la cerveza y acuchilló a ciegas, pero el joven bardo ya se estaba dando la vuelta al otro lado de la mesa y se dirigía a la puerta más próxima.




    No esperaba lo que se le echaba encima.




    Incluso antes de que Baergin gritara «¡a mí!» a su espalda, Flaeros se giró para apartarse de los abrigos de cuero cubiertos de grasa que colgaban delante de la puerta, mientras un armaragor con cara de pocos amigos arremetía contra él con la espada desenvainada.




    Había otro caballero detrás del primero y ambos llevaban armaduras completas, sin ningún emblema en los petos. Algunos de los clientes del León también tenían ya las espadas fuera y avanzaban hacia Flaeros con la mirada fija y una expresión de concentración y recelo en las caras. En el fondo del bar, lleno de columnas, aparecieron los destellos de las armaduras y los yelmos en movimiento de más armaragores.




    ¡Por los Dioses, iba a morir!




    Algo pasó fugazmente por delante de los ojos del joven bardo, le acarició el hombro con el más suave de los roces, y bajó hasta el suelo pasando por la nariz de un granjero que se ocultó detrás de su jarra. Con un gruñido, Flaeros se dio la vuelta justo a tiempo para ver que Baergin sacaba otro puñal, y entonces se giró de nuevo hacia la única vía de escape que todavía le quedaba: las escaleras.




    Subió con rápidas pisadas los crujientes peldaños hacia la oscuridad de las habitaciones del León, sin importarle a quién podía tirar al suelo o hacer a un lado a empujones, y se levantaron gritos en la sala de abajo de los armaragores que corrían tras él.




    Apenas sin aliento, Flaeros subió de un salto hacia el siguiente tramo de escaleras. Oyó con momentánea satisfacción el choque del primer armaragor con el canto de una puerta que un inquilino desconcertado abrió de repente, y salió corriendo como alma que lleva el diablo por el piso superior del León. Había una escalera trasera que bajaba por la pared exterior, y solo tenía que...




    La puerta estaba atrancada. El joven bardo gimoteó de miedo cuando arrancó frenéticamente la tranca y la cadena que la sujetaba, levantó el pestillo, y... se encontró con la vista fija en las sonrisas ladinas de tres (no, cinco) armaragores, que estaban subiendo el último tramo de escalones con las espadas desenvainadas.




    Flaeros se quedó boquiabierto; desesperado, dio la vuelta en el último peldaño y se volvió hacia el pequeño balcón donde Kessra acostumbraba a colgar la colada. La cuerda de tender la ropa era muy vieja y gris, y estaba demasiado roída como para aguantarle; se extendía un buen trecho sobre el profundo abismo de un corral empedrado, pero la casa de al lado tenía un balcón propio y la barandilla estaba mucho más cerca. A unos tres metros de distancia, quizá. O más. Flaeros se quedó mirando al vacío que había entre los dos balcones mientras oía unos pesados pasos tras él, y se preguntaba si dolería más caerse y estrellarse contra los adoquines resbaladizos llenos de boñiga o que le atravesaran las tripas con unas cuantas espadas...




    Un armaragor lanzó un grito exultante justo detrás de él. Flaeros maldijo a la desesperada, se subió de un salto a la barandilla y se preparó.




    Cuando el grito de desesperación del joven bardo retumbó en el establo del León, una figura con capucha salió a grandes zancadas a un balcón situado mucho más arriba de los numerosos armaragores armados, miró hacia abajo y silbó para prevenirle.




    La mano que se cerró sobre la barandilla del balcón para sostenerle mientras su dueño se inclinaba para ver el destino de Flaeros Delcamper era gris y estaba cubierta escamas.
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    No hay escudo como la lealtad




    Los pájaros batieron las alas, cantaron y derramaron abundantes excrementos sobre aquel lugar destrozado y en ruinas que hasta hacía poco había sido una biblioteca de techos altos y abovedados (aunque hacía muchísimo tiempo que sus estanterías habían visto libros y sus pasillos oído los pasos de la gente que pensaba leerlos).




    El profundo bosque había vuelto a acercar sus verdes dominios a las ruinas de la abandonada Indraevyn, casi con inquietud, como si esperara que en cualquier momento salieran más guerreros y hechiceros de aquellas piedras demasiado grandes y rompieran los suaves sonidos del bosque con el tañido de las espadas y el estruendo ensordecedor de los magníficos conjuros de la batalla.




    Pero los días y las noches pasaron y no habían llegado más de aquellos combatientes. Los carroñeros habían destripado, cubierto y roído los cadáveres esparcidos de los caídos, y los huesos destrozados y desperdigados sin que nadie los reemplazara.




    Las enredaderas habían avanzado con sus pacientes zarcillos, lo mismo que las criaturas que chillaban y reptaban, y el Loaurimm había cerrado su mano sobre Indraevyn otra vez. El bosque había permanecido intacto antes de que los hombres llegaran al valle del Cauce de Plata para labrar, quemar y arar; y si llegaba el día en que toda la humanidad desapareciera, poco a poco recuperaría las despejadas orillas del río hasta comerse todos los caminos y las torres.




    Poco después de la batalla sangrienta, del labrado y la quema que la habían precedido, Indraevyn se parecía más a un montón de rocas rodeadas de un manto de bosque que a algo que los hombres hubieran construido. A simple vista se apreciaba la naturaleza en estado puro, lejos de la mano fallida del hombre.




    Salvo por los seis rayos de luz brillante y extraña que pendían de una hilera vertical y silenciosa en el centro de la biblioteca destrozada, y dentro de los cuales flotaba un libro inmóvil.




    Algo se movió entre aquellos pilares de brillante nada. Varias veces arrastró los pies por la parte inferior de los rayos, para asomarse en vano durante horas de silencio antes de tambalearse por las baldosas agrietadas y chamuscadas hasta el siguiente rayo, y el siguiente. Era algo que alguna vez habría sido un hombre, aunque parecía más bien los restos ensamblados y manchados de una mala escultura con forma de hombre que hubiera sido destruida, con unos brazos largos y delgados de distinta longitud, unos hombros asimétricos y una cabeza que era demasiado alargada, fina e irregular.




    Lo que no le impedía tambalearse y arrastrarse lenta y misteriosamente por las ruinas, y volver siempre a la biblioteca, y a aquellos seis rayos silenciosos de luz. Era como si fuera arrastrándose hacia la columna más septentrional de aire resplandeciente.




    Para permanecer como siempre, con la cabeza girada hacia los libros que flotaban fuera de su alcance, los libros inmunes a sus pequeños trucos de magia, puesto que «no estaban allí» para las piedras o ramas que había logrado lanzarles y que no hacían más que atravesarlos.




    No obstante, no había otro sitio donde ir, ni tampoco otro tipo de magia que lo preservara, salvo el resplandor infinito en el corazón de Indraevyn, y un poco de magia a su servicio cuando salía de la biblioteca; así que allí estaba de nuevo y esperaba con una paciencia que debía menos a la razón que a un hambre ardiente.




    Los harapos de una túnica que no era suya le colgaban de los hombros, tan hechos jirones como la carne que se hallaba debajo. La carne ajada y los tendones, tan marrones y secos como viejas hojas de otoño, estaban aferrados a sus huesos hechos pedazos, aunque alguien que hubiera conocido al mago en vida habría tenido que fijarse bien y durante mucho rato en la criatura esquelética, marrón y ajada para reconocer a Phalagh de Ornentar; y eso que ahora estaba más cerca de su antiguo vigor que cuando murió, convertido en pedazos brillantes que se sacudieron en el pozo que guardara la piedra de la vida durante tanto tiempo. Lo suficiente como para dejar atrás los tejidos extraños que habían reestructurado un hombre con una torpeza desesperante, un montón de huesos y carne podrida que, un día, había vuelto a erguirse, había levantado los brazos y había trepado.




    Arriba, en el vestíbulo hecho añicos sobre el pozo donde Phalagh había muerto, la criatura silenciosa tropezaba sin parar, casi de forma mecánica, con los lúgubres escombros, mientras recorría el lugar. Examinó cada rincón y cada rendija, todas las piedras del suelo y las estanterías derrumbadas, y durante días y días se arrastró hasta que se familiarizó con ellos.




    Al poco empezó a regodearse con trucos de magia descubiertos como si fueran cálidos charcos de luz de sol, estiró hacia delante unas manos inesperadas para hacer una magia vacilante, y levantó una pared por allí, mientras los escombros que habían caído saltaron, como una lluvia de rocas al revés, para restaurar un arco de la cúpula por allá.




    Estaba reconstruyendo el lugar donde había hallado su muerte, como si estuviera erigiendo su propio mausoleo. Y todo sin pronunciar una sola palabra, sin un solo ruido, salvo los bandazos y el arrastrar de los pies de su recorrido desigual.




    Aquella criatura silenciosa giró de repente la cabeza y se puso tensa como un perro que ha olfateado algo.




    Dos fríos y diminutos puntos de luz se encendieron en las cuencas vacías de los ojos. Algo se acercaba... algo estaba perturbando sus hechizos de protección. El esqueleto inmortal que había sido Phalagh avanzó arrastrando los pies unos cuantos pasos y después retrocedió hacia las sombras más cercanas, como un ladrón sorprendido al regresar los dueños de la casa.




    En la biblioteca sin tejado entraron dos hombres con unos pasos cautelosos que casi eran tan silenciosos como los de la criatura esquelética cuyos ojos ahora brillaban atentos en la oscuridad. Uno de ellos era bajo, grácil y esbelto; el otro, un guerrero descomunal, tan alto y ancho como muchas puertas, y la espada que sostenía en la mano casi era tan larga como su compañero. Otros dos seguían a los que iban a la cabeza, los cuatro se movían con cautela y observaban las paredes en ruinas y las estanterías caídas conforme iban avanzando.




    Todos los miembros de la Banda de los Cuatro recordaban muy bien su última visita a aquel lugar. Cuando llegaron por fin donde podían verse con claridad los rayos de luz, Craer murmuró:




    —¿No fue suficiente que casi nos mataran la última vez, Dama? ¿Nos has vuelto a traer para que lo intentemos otra vez hasta conseguirlo?




    Cuando la mujer solitaria del grupo abrió los labios para formular una respuesta, el mago inmortal en las sombras alzó las manos, semejantes a unas garras, y el resplandor de la creación de un hechizo parpadeó entre sus dedos. Los reflejos eran rojo oscuro y negro, unos tonos que no presagiaban nada bueno. La criatura imperecedera que había sido Phalagh pareció aumentar de tamaño y se hizo cada vez más alta conforme los encantamientos destructores bajaban y subían de forma violenta por sus brazos y los dedos esqueléticos se extendían para apuntar a los cuatro intrusos...




    —Majestad —dijo el tersept de Helvand, casi con palabras entrecortadas—, no puedo asegurar la constante lealtad de los mercaderes de Helvand si no les damos la aprobación real a nuestros (sus) planes de lanzar nuevas barcazas comerciales. ¡Helvand espera y cada día que pasa perdemos dinero!




    —Sin embargo —protestó el tersept de Yarsimbra desde el otro lado del Trono del Río—, Su Majestad no puede haber pasado por alto que se ha prendido fuego a las barcazas de los muelles de Yarsimbra durante tres noches sucesivas. Helvand asegura que fueron relámpagos..., pero no hubo tormenta aquellas noches. ¿Rayos que surgen de un cielo despejado? ¿Justo cuando da la casualidad de que Helvand ha abierto un nuevo astillero? ¡Dudo mucho que el Rey Alzado sea tan estúpido como al parecer el tersept de Helvand cree que es!




    —Majestad —dijo entre dientes el tersept de Helvand—, ¿tenemos que escuchar las mentiras desenfrenadas que dice este hombre? ¿Acaso su título le da permiso para ofender, burlarse y calumniar libremente?




    El rey Nívesar mantuvo la cara tan inexpresiva, paciente y en calma como una piedra, y solo movió los ojos para fijar una mirada sombría y fija sobre cada uno de los dos tersepts que discutían. La ira y el deseo de bostezar afloraron detrás de su rostro, pero dejó que aquella turbación interna rozara tan solo sus ojos.




    El tersept de Helvand no hizo caso de tan sutiles advertencias. Como los hombres a quien servía, Ul —Ulgund, ¡así era como se llamaba!— avanzaba en línea recta por la vida, arrollando o apartando a empujones a cualquiera que se pusiera en su camino. Helvand era la costa norte del Cauce de Plata, río arriba de Sirlptar, una sucesión de terrenos boscosos propiedad de unos mercaderes lo bastante ricos como para destacar en la Ciudad Relumbrante y construir sus propios castillos. No es que dichas actividades les hicieran abandonar las típicas puñaladas y bofetadas limpias de Sirlptar... ni ponerse de rodillas en exceso ante un rey que había salido de una leyenda para sentarse en un trono polvoriento lejos, río arriba.




    —Lo que Helvand quiere, Helvand lo consigue.




    El muy fanfarrón había advertido al rey hacía un momento con un tono de voz que transmitía una amenaza tácita, o al menos lo suficientemente fuerte para que algunos de los cortesanos de alrededor manifestaran gestos de indignación.




    Yarsimbra no era mucho mejor. La región, desde hacía tanto tiempo independiente, que sobresalía al norte desde Sart para obligar al Cauce de Plata a hacer un último par de curvas antes de llegar al mar, había alcanzado hacía años la riqueza y la sofisticación de la que los mercaderes de Helvand ahora disfrutaban y de la que se aprovechaban con tanta avidez. No había casi nada que Yarsimbra no estuviera dispuesta a hacer para mantener, no solo su abundante riqueza, sino su supremacía sobre el comercio de la parte baja del río. Así habían deteriorado las relaciones y convocado a los mercenarios, y al rey le parecía que nadie se había parado a pensar la amenaza que aquellas cosas suponían para Aglirta.




    No se preocupaban por las consecuencias, lo que para un rey era un problema, sobre todo cuando casi todos los señores designados por él, y todos los miembros de la arrogante nobleza, padecían la misma enfermedad. Probablemente, aquellos dos tersepts hubiesen olvidado que podía destituirlos a su voluntad o estuviesen dispuestos a ignorar cualquier destitución que ordenara, como si fuese una vieja chocha que ya no pudiese seguir dando órdenes a los criados de la casa.




    De repente, se sintió muy cansado. El rey Kelgrael Nívesar se puso en pie como un león en posición majestuosa, de un único movimiento garboso, y extendió las manos con las palmas hacia abajo, con un gesto despiadado y cortante que sumió en un repentino silencio a la sala.




    Al menos era capaz de hacer eso: dominar a la corte con su mera presencia y la fuerte amenaza de su desagrado. Cientos de ojos se posaron sobre él en aquel momento y trataron de buscar un significado al más mínimo movimiento, gesto, sonido o cambio de su cara.




    Él optó por no dar pie a interpretaciones maliciosas.




    —Ambos habéis planteado cuestiones válidas, señores, cuestiones sobre las que un soberano sensato necesita tiempo para reflexionar si quiere administrar justicia de manera justa y con visión de futuro, así como realismo. Las amenazas no me llevarán a una decisión más rápida, señor de Yarsimbra.




    Dirigió una mirada más fría que antes hacia el tersept más viejo y bajo, y se encontró con una expresión impasible que tenía muy poco miedo... o respeto.




    —Ni tampoco, señor de Helvand, es probable que amenazando al rey consigáis que diga lo que queréis.




    El tersept más joven hervía por dentro con una rabia horrorosa y se le notaba; el rey no esperaba ver reflejadas vergüenza o deferencia en aquellos ojos brillantes y no encontró ninguna de las dos cosas.




    Continuó con la voz más calmada que fue capaz de utilizar.




    —Podéis decir que vuestra intención no era echar bravatas ni amenazar y que os he juzgado mal. Recordad que equivocarse es un privilegio real; y es más, ambos sois señores bajo mi mandato, y os designo u os destituyo a voluntad. Los barones pueden reclamar ciertos derechos de sangre atendiendo a lo que vivieron sus padres y sus antepasados; vosotros, señores, no. Sed mis representantes en vuestras tierras y no sus defensores ante mí. Sed eso, o no seáis nada.




    —Pero... —El tersept de Yarsimbra se dio cuenta de que su atrevimiento era excesivo en el mismo instante que empezó a hablar, así que se quedó callado de repente y agachó la cabeza a modo de disculpa o genuflexión. Su tersept rival no fue tan prudente.




    —Mi padre fue señor de Helvand antes que yo —gruñó el joven tersept con la cara blanca por la ira y la voz temblorosa—, y su padre fue señor antes que eso, cuando Aglirta no tenía rey y tanto los barones como los forajidos hacían lo que les venía en gana. Hicimos lo que teníamos que hacer, por nuestro pueblo, y no le pedimos a nadie «permiso real» para nada. Así que ahora, antes de que me exijáis que suplique y me arrastre ante vuestro trono, rey de Aglirta, respondedme a esto: ¿qué es lo que gano yo, y la buena gente de Helvand que me apoya, al tener otra vez a alguien sentado en el Trono del Río? ¿En qué me beneficia un rey?




    Aquellas últimas palabras retumbaron por toda la sala, que de lo contrario se hubiera quedado en absoluto silencio. Los guerreros aguardaban en tensión, con las manos cerca de las empuñaduras de las espadas. Un joven que estaba entre ellos, un muchacho con ojos negro azabache, más grandes y más turbados que de costumbre, temblaba hasta tal punto que parecía estar a punto de echarse a llorar.




    Todas las miradas se posaron sobre el rey, observaron y esperaron. Kelgrael Nívesar se irguió despacio hasta alcanzar toda su estatura, sobre el tersept que se encontraba un peldaño debajo de él, el señor de Helvand, que había retrocedido un paso, pero tenía la mano en su propio cinturón... sobre el pomo del largo cuchillo. Preparado para una contienda.




    El rey sonrió en el duro silencio que cada vez se prolongaba más y dijo:




    —Habéis hecho una pregunta muy buena, Ulgund de Helvand: ¿en qué beneficia ahora un rey al pueblo de Aglirta? El reino entero merece una respuesta a esa pregunta, pero se la formuláis al hombre equivocado. Soy rey, así como lo era antes de que el antepasado del que hablas fuera tersept de Helvand...




    El Rey Alzado le lanzó una mirada llena de temple al joven tersept antes de levantar los ojos para observar la sala del trono.




    —... y mi respuesta no puede verse, por la mayoría de vosotros, como algo desinteresado. Sois el pueblo apropiado para contestar esto..., porque, ¿quién mejor que la gente de Aglirta para decir en qué les beneficia un rey?




    Colocó el cetro de Aglirta en la parte interior de su codo y avanzó con los brazos cruzados y a grandes zancadas hasta el borde del estrado, desde donde los miró por encima del hombro a todos ellos, tan alto y amenazador como una espada desenvainada.




    —Por lo que tendréis vuestro tiempo para pensarlo, desde ahora hasta el cambio de año. Cuando llegue ese momento, se llevará a cabo en esta cámara una nueva coronación. Espero que todos los aglirtanos que lo hayan reflexionado, y hayan decidido que sí necesitan un rey, asistan. Ese día esperaré que todos los barones y tersepts del reino hagan un nuevo juramento de lealtad hacia mí. Aquellos que elijan no hacerlo, o decidan no asistir, puede que sean reemplazados.




    El rey Nívesar recorrió con su mirada serena y tranquila los rostros de la multitud de atónitos cortesanos, y añadió:




    —Por supuesto, si hay suficientes aglirtanos de cierto nivel social que prefieran estar en mi contra en vez de consolidar su lealtad hacia el legítimo rey, será mi deber, por el bien del reino, tanto apartarme del Trono del Río como nombrar a mi sucesor. Hacer cualquier otra cosa representaría sumir a la imparcial Aglirta en una guerra. Aquellos que prefieran no tener rey, o al menos uno de mi elección, harían bien en pensar en este último tema, y decidir cómo van a defender su reino si lo arrojan al peligro de la anarquía. O más bien a la «ley» salvaje de los barones, los forajidos y los magos que surgió durante mi largo sueño.




    Lo que podía haber sido el principio de una sonrisa tiró de una de las comisuras de la boca del rey cuando le echó un vistazo a su corte real. Los mismos hombres ocupados en cuchichear, cuyas suaves lenguas y crueles maquinaciones tanto le habían acosado con intrigas, estaban unidos en su silencio de asombro. Había sorprendido —impactado— a todos.




    Uno de los dos tersepts que estaba más cerca del trono se movió, abrió la boca como si fuera a decir algo y después volvió a quedar en silencio, con el ceño fruncido de desconcierto sobre sus facciones.




    —¿Sí, Pelard de Yarsimbra? —preguntó con tacto el rey Nívesar, mientras mostraba en su cara una verdadera sonrisa por primera vez.




    Mientras el cortesano sacudía la cabeza, incapaz de formar unas palabras diplomáticas en medio de sus pensamientos atropellados, la sonrisa en la cara del Rey Alzado creció cada vez más hasta volverse tan brillante como muchas de las joyas que llevaban con gran esplendor las cortesanas de la Isla Espumosa.




    —Un lugar estremecedor, por cierto —murmuró Hawkril. Dio un paso hacia atrás e hizo una seña a sus compañeros para que hicieran lo mismo.




    Algo diminuto, pero con púas negras, salió correteando de detrás de una roca que había delante, en el suelo, y corrió a esconderse detrás de otra.




    Craer asintió.




    —Tal vez lo sea, pero prefiero estar aquí, con monstruos o forajidos aguardando tras cada tres arcos, que en aquel nido de víboras que rodea al rey.




    Embra levantó una ceja.




    —Supongo que hablas de la corte real de Aglirta, ¿no?




    —La misma. Me pregunto cuántos magos cortesanos cambiaron de cara y de nombres, y se apresuraron a convertirse en cortesanos para estar tan cerca del poder como antes lo habían estado.




    Sarasper frunció el entrecejo.




    —Pues puede ser, porque, a todo esto, ¿de dónde salieron todos aquellos petimetres con lenguas viperinas? Con esas galas no pudieron haber salido de las cuevas y las casas de campo de la Isla Espumosa, y menos aún cuando el Barón Sanguinario en persona, y no te ofendas, muchacha...




    —No hace falta que te disculpes —murmuró Embra y le hizo una seña para que continuara hablando.




    —... ¡tenía una fortaleza atenta y cautelosa a pesar de todo aquello!




    —¿El Koglaur? —preguntó Hawkril.




    —¿Son muchos? ¿Y por qué actuarían con tanto descaro cuando su modo de proceder es ocultarse y trabajar sin ser vistos?




    —Con tanto descaro y además representando la codicia, la estupidez y también las maquinaciones interesadas —añadió Craer. Captó una mirada de complicidad del armaragor y, con una sonrisa, prosiguió—: Puede que algunos discrepen, pero no como un Koglaur, creo.




    —Entonces, ¿de dónde han salido? —preguntó en voz baja Embra Árbol de Plata.




    Sarasper sacudió la cabeza.




    —No te discuto que estaríamos muy equivocados si pensáramos que son todos un ejército de aliados, en vez de un hatajo de enemigos y rivales enzarzados en un conflicto eterno; pero, muchacha, estás planteando tres preguntas más serias: quiénes son, a quién sirven en realidad y cuáles son sus planes para Aglirta.




    Embra asintió.




    —Efectivamente. Creo que encontrar la respuesta a esas preguntas puede ser el cometido que el rey necesita que llevemos a cabo, en vez de la búsqueda de las Dwaer a la que nos envió.




    —Y yo creo —rugió Hawkril y reanudó su precavido avance con la espada de guerra alzada y preparada— que nuestro rey no es ningún tonto y el cometido al que te refieres es lo mismísimo que nuestra misión real.
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    No hay mago sin secretos




    Unas velas largas titilaban en hileras de brillantes candelabros de madera tan altos como una persona, mientras un hombre, cuyo rostro era tan hermoso como el de muchas doncellas, se abría paso entre ellos, pues llegaba tarde, más tarde de lo que acostumbraba el barón Audeman Glarond; el señor de Glarond no era famoso por su energía o determinación. Sin embargo, sus grandes ojos oscuros parecieron lo bastante fuertes y decididos cuando ajustó una lámpara que había encima de un atril sobre el que depositó el libro antes de abrirlo por el sitio que estaba marcado.




    —«En verdad el parloteo se alzó como un arpón contra el sol y marcó su brillante vuelo con un insoportable sonido metálico que inundó los mismos ojos de aquellos que tan desconsoladamente contemplaron su atrevida carrera» —murmuró en voz alta, y entonces cerró el libro de un golpe y añadió, casi con violencia—. ¡No sé si seré un buen bardo, pero no entiendo ni una palabra! ¡Tonterías, todo son tonterías!




    La luz que había detrás de él cambió y el barón de Glarond se dio la vuelta con una brusquedad que correspondía más a un hombre de guerra que a un amante de la poesía. Esa actitud alerta, en tensión, no desapareció cuando vio el hombre que, al acercarse, había impedido que pasara la luz de las velas por el pasillo, y que no tardó en murmurar con voz suave:




    —Soy yo, señor, Margurpin.




    —¿Y qué es lo que te trae por aquí, buen Mar, a estas horas? —preguntó calmadamente el barón, como si ya lo supiera.




    Su mayordomo tuvo mucho cuidado de no inmutarse ante el tono de voz de su patrón, pues se conocían desde hacía muchos años. Su prudente falta de expresión en la cara, cuando sus ojos se encontraron, significaba lo mismo.




    Margurpin estaba demacrado y estaba haciéndose viejo rápidamente con el paso de los años al servicio de Glarond, asolado por constantes pequeños problemas, como el asunto que le preocupaba ahora.




    —Señor —dijo sin hacer una pausa—, tenéis visita. Dos hombres encapuchados. Por sus voces, diría que no les conozco. Os esperan en la puerta del jardín. Dicen que los esperan, que tienen que hablar con vos y que no dirán nada más. Han debido de pasar tres puestos de vigilancia o forzar el paso para llegar tan lejos sin hacer sonar el cuerno ni gritar.




    Los cansados ojos grises del mayordomo fueron casi acusatorios cuando levantó una mano, como de costumbre, para acariciarse el fino bigote.




    El barón se limitó a asentir y después dijo:




    —Hazles pasar hasta esta habitación y después retírate por esta noche, buen mayordomo. Todo va bien y así seguirá.




    Aquellas últimas palabras estaban vacías. Era una frase que salía de los labios del barón cuarenta veces al día o más, pero Margurpin pareció contentarse con la confianza de su amo y le hizo una reverencia mientras repetía:




    —Va bien y así seguirá.




    Los tres cisnes de Glarond que adornaban con gusto la copa de la manga de su tabardo reflejaron la luz de las velas cuando se dio la vuelta para marcharse.




    El barón cogió con una mano el libro de poesía que le había causado tanta incomodidad e hizo una señal determinada con los dedos de la otra; como respuesta, una cortina que había al otro lado de la sala se abrió para mostrar un anciano mal encarado, con una nariz larga y puntiaguda y una magnífica túnica de cuello alto. Cuando dio un paso hacia delante, a pesar de toda su magnificencia, hubo algo sospechoso en su actitud y modo de caminar. No en vano era Rustal Faulkron, mago de la corte de Glarond, al que algunos llamaban (a sus espaldas y en calles oscuras) «vieja rata».




    —Mar parece nervioso —dijo el barón con un ligero regocijo en su tono de voz.




    —Siempre lo está —contestó Faulkron y, al mover con habilidad los dedos en el aire, unas chispas se encendieron durante un momento alrededor de sus manos— y, sin embargo, el sol sale a la mañana siguiente, impasible ante sus tormentos.




    El mago se encogió mientras hablaba y menguó hasta convertirse en algo gris y peludo; era una cosa baja y sinuosa que se estiró como un gato ante la mirada fascinada del barón. Pasaron solo un par de segundos antes de que un gato gris tuviera la consideración de detenerse a contemplar a Audeman Glarond y luego se metiera sigilosamente debajo de la silla del barón. La varita que el mago había dejado allí preparada parpadeaba con pequeñas luces, pero el gato se acurrucó encima como si fuera la piel más suave para dormir y, una vez tapada la varita, se puso cómodo para hacer ver que dormía, con los ojos convertidos en meras hendiduras.




    Para entonces, el barón ya había hecho sus propios preparativos para recibir a sus importantes visitantes. Había colocado el libro de poesía sobre el borde ancho y vacío de un estante alto; y de detrás de los libros que llenaban aquella estantería había sacado algo pequeño y con pinchos que se adaptó con facilidad a la palma de su mano. Puso aquella mano detrás de la espalda cuando se volvió hacia el pasillo alumbrado con velas.




    Las llamas ya titilaban y la expresión prudente de Mar parecía flotar entre ellas conforme se iba acercando. Las cabezas encapuchadas que había tras él parecían deslizarse con gracia siniestra, como muchos de los sacerdotes engreídos que el señor de Glarond había visto, mientras el mayordomo entraba en la habitación y se retiraba a un lado.




    —Mis señorías —anunció—, he aquí el señor Audeman de Glarond, el sol de todos nuestros días en esta justa baronía.




    Dos cabezas se inclinaron como breve muestra de reconocimiento, pero no dijeron palabra. El mayordomo se volvió hacia su amo y antes de girar sobre sus talones suavemente y marcharse por el pasillo, añadió de manera anodina:




    —Mi señor, sus dos visitas.




    Una de las cabezas encapuchadas se dio la vuelta para mirar cómo se iba; la otra estudió de arriba abajo al barón Glarond y vio a un hombre alto y musculoso que llevaba una magnifica túnica de noche de seda verde con la gracia natural del león que sabe que su belleza es espléndida. Una piel perfecta, una melena caoba, larga, suelta, rizada y abundantemente perfumada, que enmarcaba una cara donde predominaban unos ojos grandes, oscuros y casi femeninos, que casi hacían pasar inadvertida una sonrisa de complicidad ligeramente burlona.




    El último invitado apartó la vista del pasillo y su compañero y él se quitaron las capuchas a la vez.




    —Maerlin —saludó con cortesía el barón Glarond al primero de ellos. Intercambiaron una ligera sonrisa que no se vio reflejada en sus ojos y el barón Urwyhe Maerlin alzó una mano con muchos anillos en un saludo casi frívolo.




    —El mago de mi corte —dijo—, Corloun.




    El mago era corpulento y tenía el pelo del color de la paja sucia y los ojos gris claro como esquirlas de hielo. Su saludo fue una pregunta directa:




    —¿Estáis solo?




    Glarond sonrió un poco.




    —Casi.




    Las manos del mago se movieron con gestos rápidos para crear una magia protectora frente a los posibles espías que observaran y escucharan desde una cámara cercana o, usando un encantamiento, desde lejos. Su aparición se convirtió en una sucesión de resplandores flamígeros, señal de que estaba arañando en vano una magia protectora ya activa que prevenía su formación. El mago levantó la cabeza para mirar al barón Glarond con el entrecejo fruncido.




    —¿Habéis usado magia?




    El barón le dedicó la misma sonrisa de antes y respondió, casi con cuidado:




    —Evidentemente.




    La cara de Corloun se ensombreció, llena de irritación, y abrió la boca para hablar, pero el barón Maerlin colocó una mano encima del brazo del mago, lo que al parecer era una forma de ordenarle que guardara silencio. La perilla muy bien arreglada y la cara redonda le otorgaron un aspecto felino cuando avanzó un paso y preguntó:




    —¿Habéis oído la última noticia?




    Glarond asintió.




    —Mis ojos en la corte están tan atentos como los vuestros. Me enteré segundos después de que nuestro Rey Alzado acabara de escandalizar a la congregación.




    —Como yo —comentó Maerlin y dio la vuelta para cruzar la sala—. Nuevos juramentos para todos, nuevos insultos, y otra coronación que no debemos permitir que tenga lugar.




    El mago de Maerlin dio un paso a un lado para ver de frente a los dos hombres con claridad. Mantuvo las manos ocultas en los pliegues de su túnica, sin duda con algo mágico preparado, pero ninguno de los barones le concedió una sola mirada.




    El señor de Glarond cruzó los brazos con calma a la altura del pecho.




    —Lo que hace que esta reunión sea aún más urgente.




    Maerlin sacudió la cabeza, lleno de una ira cada vez mayor, y dejó que el resentimiento se transmitiera a su voz.




    —Pondrá a sus aduladores en Árbol de Plata, Culpanegra y Gallardete Brillante y es probable que también en Phelinndar y Tarlagar; intimidará a Adeln y seguro que a Loushoond para que hagan todo lo que diga y nunca tendremos el espacio ni el dinero suficiente para vencerlo.




    —Pues debemos vencerlo —replicó Glarond y levantó el labio con una sonrisa sarcástica mientras añadía—, como lo haría de forma inmediata cualquier gobernador prudente del valle, sembrando el caos con los sacerdotes de la Serpiente. Defender nuestra tierra no es más que nuestro deber.




    Maerlin dejó que una sonrisa carente de alborozo atravesara su rostro.




    —Con esa excusa basta —asintió—, porque es verdad. Sin los escamados, nuestra vigilancia podría ser mucho menor, y nuestros reclutamientos de mercenarios parecerían preparativos de guerra. Mientras que las desesperadas súplicas de Ornentar revelan que uno de nosotros ya ha alquilado en secreto las famosas Espadas de Sirlptar... y esta noticia no nos coge a ninguno por sorpresa. —Le clavó una mirada serena al otro barón y preguntó—: ¿Crees que somos lo bastante insensatos o estamos tan desesperados como para tomar a las serpientes como aliados?




    Glarond se encogió de hombros.




    —Ornentar, quizá. Despojado de sus magos y sus guerreros, puede que prefiriera aliarse con el diablo en vez de enfrentarse a nosotros con las manos vacías.




    —Las serpientes han tenido auges y caídas, pero nunca les he oído decir antes que la misma Serpiente fuera a deambular por el valle —dijo Maerlin mientras echaba a andar otra vez—. ¿Crees que simplemente usan el miedo como arma?




    Glarond se encogió de hombros.




    —Las historias cuentan que si el Rey Durmiente está despierto, ha de estarlo también la Serpiente. Sea verdad o no, nos obliga a reclutar, adiestrar y encender las forjas. Cuando estemos revolucionados, los oídos estarán listos para los susurros que los sacerdotes intentan poner en las gargantas de todos nosotros.




    —¿Están locos? —gruñó Maerlin—. ¿Por qué destrozar Aglirta? ¿Por qué conseguir algo sobre lo que tienen poder?




    Glarond se encogió de hombros.




    —Mago —se dirigió al atento Corloun—, ¿por qué los hechiceros se esfuerzan siempre en hacer encantamientos nuevos y más fuertes, cuando podrían trabajar de forma más segura con el arsenal conocido?




    La mirada que el mago le lanzó a su anfitrión estaba cargada de veneno, pero permaneció con los labios firmemente cerrados.




    Maerlin llenó el silencio con estas joviales palabras:




    —Nos trajisteis la tradicional y delirante idea de la importancia del valle. ¿No se convierten los hombres en magos porque desean tener un gran poder en sus propias manos? ¿Y esos hombres no son siempre los que desafían a otros? Yo, al menos, me encargo de que mi mago saque provecho de su servicio a Maerlin, igual que yo me refugio bajo el manto de sus hechizos. Otros no han sido tan prudentes.




    Glarond sacudió la cabeza.




    —¿Quién es el que ahora no merece ser un barón o un tersept?




    Maerlin sonrió.




    —Dudo mucho que mis agentes vean cosas diferentes a los vuestros.




    A pesar de aquello, Glarond, sin decir palabra, le hizo un gesto para que continuara y los invitados se pusieron a caminar de nuevo.




    —Si os referís a aquellos que son realmente del valle y poseen un poder comprobado, y no a todas las capas multicolores que van con aire arrogante por las calles de Sirlptar haciendo artimañas por un puñado de monedas... entonces tenemos a Tharlorn de los Truenos y a Bodemmon Sarr. Ah, sí, y a Embra Árbol de Plata.




    Audeman Glarond alzó una ceja elegante.




    —¿Qué hay de esa «Banda de los Cuatro»?




    —Un batiburrillo de luchadores y lanzadores de hechizos que te atacan por la espalda a cuenta del rey —comentó Maerlin con desdén—, un montón de patanes reclutados por la remilgada hija de Árbol de Plata con la esperanza de colarse en la cama real y de ese modo, mantenerle la cabeza sobre los hombros.




    Glarond frunció el entrecejo.




    —No estoy tan seguro. —Se movió por primera vez, dio unas lentas zancadas hasta su estante y volvió—. Árbol de Plata era el más fuerte de todos nosotros, tanto con la espada como en los hechizos, y su hija los mató a los dos, a él y a su maestro de conjuros, después de que los Cuatro se abrieran paso a través de todos los guardias del castillo de Árbol de Plata.




    —¡Bah! —contestó Maerlin—. Usó la magia para pasar por todos aquellos guardias y, de algún modo, los pilló desprevenidos. Lo más probable es que utilizara varitas mágicas o algo similar que guardaban en alguna que otra habitación. ¿Qué otra cosa han hecho ella y sus compañeros de cama desde entonces, eh?




    —Emprender esa misión real tan secreta —respondió Glarond—, que al parecer, si damos crédito a ciertos observadores, los trae hacia Glarond en este preciso momento.




    El barón Maerlin alzó las cejas, que luego descendieron al entornar los ojos.




    —¿Os pusisteis en contacto conmigo por esta razón? —le preguntó en voz baja—. ¿Teméis a cuatro idiotas trotamundos?




    —Un poco —contestó Glarond con calma—. Creo que el secreto que vuestro mago ha averiguado servirá para destruirlos tan fácilmente como debería, si todo sale como esperáis, hacer caer al Rey Alzado.




    —¿Y qué secreto es ese? —preguntó Maerlin, en voz aún más baja, mientras detrás de él Corloun se llevaba las manos a los ojos oscuros y clavaba la mirada fija en el señor de Glarond. Los brillos ansiosos de la magia incipiente parpadearon y rozaron de arriba abajo las manos del mago.




    La magia despertada, como una llama oscura y parpadeante, recorrió de arriba abajo las manos de la Dama de las Joyas. Las cosas se habían movido —lo más mínimo, por cierto, pero desde luego se habían movido— entre las oscuras sombras y la piedra caída que tenían delante.




    —No me gusta esto —murmuró Hawkril con un profundo ruido de descontento—, no está tal y como las dejamos. Han reparado el tejado y muchas de las cosas que se habían caído se han levantado otra vez; alguien ha utilizado mucha magia por aquí...




    —Tal vez se restaure solo —sugirió Sarasper despacio, mientras intentaba fijarse de pasada en los seis silenciosos rayos de luz que se veían en la penumbra, a lo lejos—. Al menos, sería más feliz si de verdad creyera eso.




    Craer asintió con gravedad.




    —Y yo también —coincidió y se movió hacia delante como una ágil sombra agachada, con su ennegrecido cuchillo arrojadizo en la mano como un negro colmillo.




    En la oscuridad, no muy lejos, dos manos esqueléticas hicieron un último gesto. Los guantes de color rojo oscuro que las cubrían fueron inundados por una repentina explosión de fuego oscuro: las frías y negras llamas de un hechizo finalizado que giraron hasta desvanecerse.




    Era el segundo conjuro que se desvanecía de aquellos dedos marrones y huesudos en rápida sucesión.




    Un inesperado y estremecedor rugido resonó por la biblioteca destrozada y retumbó en cada pared y cada montón de escombros. Los cuatro intrusos se detuvieron, llenos de tensión, y miraron en todas direcciones.




    Unos fuegos de color negro y rojo oscuro ardieron de forma siniestra, mientras Phalagh oía cómo el estruendo de su primer conjuro —el ruido que era lo único que hacía— daba vueltas a su alrededor y envolvía los sonidos inevitables que haría su segundo encantamiento.




    Entonces, el esqueleto vestido con harapos se arrastró hacia delante para enfrentarse a los intrusos, mientras los huesos de los muchos que habían perecido en la biblioteca se movían y se amontonaban entre las piedras caídas, envueltos por las llamas negras y rojas del conjuro.




    Tenían los ojos fijos en él, sí, pero no en las dos manos esqueléticas que parpadeaban misteriosamente y se alzaban por encima del polvo y las ruinas que había detrás de ellos, casi tan altas como el ladrón que venía al frente, unas manos gigantes creadas con los huesos flotantes de los caídos... que se movían hacia delante para alcanzarlos, con los dedos muy extendidos...




    El esqueleto que avanzaba arrastrándose estiró los brazos con una floritura dramática y, entonces, unos resplandores provocados por el conjuro se prolongaron a lo largo de los huesos.




    —¡Cuernos! —maldijo Craer mientras arrojaba la espada y saltaba hacia un lado. Nunca es bueno quedarse quieto cuando un mago (sea un saco de huesos o no) está lanzándote hechizos.




    —¡Rayos! —exclamó Hawkril mientras se apartaba en la dirección contraria. Ambos vieron cómo la espada del ladrón atravesaba la caja torácica del esqueleto sin hacerle ningún daño y, tras rebotar en el suelo, se perdía en la oscuridad.




    Después ambos oyeron un débil y ahogado «¡uf!» y los ruidos de alguien que corría arrastrando los pies detrás de ellos. El armaragor y el ladrón se dieron la vuelta al unísono, sobresaltados.




    Sarasper estaba en poder de una huesuda mano flotante, cuyos dedos estaban hechos de muchos huesos torcidos y flotantes que le apretaban la cabeza, el pecho y la garganta.




    A Embra la sujetaba un montón de huesos más pequeños, que tiraban de ella como centenares de manos. La agarraban por los pies y estiraban hacia arriba, mientras ella se sacudía y se zarandeaba en una lucha desesperada, dando patadas en vano.




    —¡Maldita sea! —dijeron jadeando a la vez Craer y Hawkril, y saltaron para ayudar a sus amigos.




    Detrás de ellos, la sonrisa huesuda de Phalagh se ensanchó y alzó sus manos esqueléticas para preparar otro hechizo...
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    Un secreto fundido




    El barón Audeman Glarond se inclinó hacia delante con una risa tranquila en la cara. Si tenía miedo de haber sido atacado por un conjuro, no se le notaba.




    —El secreto —le dijo al barón Maerlin con calma— que al menos cuatro de nuestros compañeros saben y, por lo tanto, si me destruís, no seguirá siéndolo. Estoy hablando de fuego y hombres que se derriten.




    Las dos visitas se pusieron tensas. El mago Corloun bufó como una víbora enfurecida, pero su amo preguntó con frialdad:




    —¿Y qué es lo que sabéis sobre el fuego y los hombres que se derriten?




    El señor de Glarond se encogió de hombros.




    —Es un fuego, creado en parte por los conjuros de Corloun, cuyas llamas son de un color azul y verde brillante. Los hombres obligados a ir hacia ellas no se queman ni se asan, sino que su carne se derrite como cera... y parece que caen bajo el control del mago, como si los dominara a través de un encantamiento. —Alargó la mano que tenía delante de él en un gesto que evocaba sus anteriores encogimientos de hombros y añadió—: Hasta ahí llegan mis conocimientos. Me gustaría saber más.




    Hubo un pequeño silencio mientras las visitas lo observaban con las caras blancas llenas de rabia y miedo. Luego, casi a regañadientes, se volvieron para mirarse el uno al otro.




    —Si sabe... —siseó el mago al fallar el lenguaje silencioso de sus miradas.




    Lo que hizo que la cabeza de Maerlin volviera a su posición para contemplar a su anfitrión con los ojos entrecerrados.




    —¿Qué otros cuatro barones conocen a... los hombres que se derriten?




    La respuesta de Glarond fue una pesarosa sacudida de la cabeza.




    —No —contestó en voz baja—, ese pequeño secreto ahora es mi única defensa. Si tenemos que confiar el uno en el otro, permitidme que lo conserve. —El reflejo de una sonrisa atravesó su rostro antes de que añadiera—: Así serán cinco barones los que puedan traicionaros ante el Rey Alzado. Espero que nuestra pequeña conspiración pueda atacar con rapidez, sea cual sea lo que planeemos hacerle a Nívesar.




    Los ojos de Maerlin brillaron.




    —Como decís —dijo con furia—, estáis protegido contra nosotros, pero ¿qué nos escuda a nosotros contra vos?




    —Nada que pueda detener a otros cuatro barones al mismo tiempo —respondió el señor de Glarond—. Lo mejor que podéis hacer, tal y como yo lo veo, es revelármelo todo a mí ahora y convertirme en otro traidor si el mago del rey se mete en nuestras mentes con sus conjuros.




    Las miradas que intercambiaron las dos visitas esta vez duraron más tiempo, pero fueron igual de silenciosas. Acabaron con un brusco asentimiento de Maerlin; en respuesta, el mago Corloun dio un paso hacia delante y le dijo a Glarond sin rodeos:




    —Los detalles de mis conjuros nunca los conoceréis, ni ahora ni nunca. Ese es mi escudo.




    El señor de Glarond asintió sin hacer comentario alguno, y el mago continuó:




    —El encantamiento es como decís; que yo sepa, a excepción de las ilusiones que están especialmente creadas para imitar sus colores, es el único truco de magia que hace que las llamas sean de un color verde y azul tan intenso.




    Avanzó un paso con despreocupación y se restregó las manos como si estuviera ensimismado. Si se dio cuenta de que había un gato moviéndose un poco debajo de una silla, no dio indicios de ello.




    —En vez de morir y convertirse en cenizas, los hombres que arden allí se transforman en lo que yo denomino «los derretidos». La carne se derrite sobre los huesos, chorrea y se hunde hasta lo grotesco, los huesos se vuelven gomosos y se endurecen, y entonces caen bajo mi voluntad.




    —Cuando dormís, ¿vagan libres?




    —No —contestó el mago en voz baja, y en vez de dar más explicaciones, añadió—: Cada vez que lo deseo, puedo «quemar» a uno de mis derretidos desde lejos. Arde como una antorcha mientras le envío un conjuro. La magia pasa al derretido y brota de las yemas de sus dedos cuando toca a la persona correcta. Entonces se convierte en polvo y cenizas, y toda la furia de mi magia se desencadena sobre el ser que ha tocado... sea el rey, o un miembro de su preciada Banda de los Cuatro.




    —¿O tal vez a un barón traidor? —murmuró Audeman Glarond suavemente, mientras examinaba las yemas de sus dedos—. Toma buena nota de vuestras advertencias, pues son la mayor sutileza de los magos.




    Sí, la mayor sutileza. Los mentirosos, los traidores y los cobardes.




    El Rey Alzado de Aglirta sonreía de manera forzada al ver cómo entraba un cortesano tras otro, todos magníficamente vestidos, por las puertas arqueadas y doradas para unirse a la muchedumbre que iba aumentando y se arremolinaba por la sala del trono. Ninguno de ellos se acercó al Trono del Río, así que el rey permaneció solo entre un considerable tramo de baldosas descubiertas, con la única compañía de los jóvenes pajes sentados donde él no los veía, entre los esculpidos caballeros de piedra arrodillados que flanqueaban el trono.




    El rey Kelgrael Nívesar dobló los brazos y acalló el impulso de ponerse de lado en su trono y echar los pies por encima de uno de los brazos tallados de mármol macizo, una postura más cómoda que estar sentado, con la espalda tiesa y observando desde aquellas alturas a la gente reunida. Le fue incluso más difícil reprimir el impulso de bostezar.




    Debía de estar entusiasmado, enfadado, entretenido, o impaciente por lo que iba a pasar. Pero en su lugar, el rey de Aglirta estaba un poco cansado, tenía un regusto a podredumbre en la boca por lo que iba a venir y sentía un vacío nada halagüeño.




    La mano que agarraba el cetro enfrente de sus rodillas había desaparecido para convertirse en una fila de dedos que descansaban suavemente sobre el liso y antiguo metal; con firmeza detuvo los golpecitos que empezaba a dar sobre el cetro y lo sujetó otra vez fuertemente.




    Algunos de los ojos, por supuesto, verían aquella manera de agarrarlo como una muestra de miedo. Una señal de debilidad, mejor dicho, otra señal de debilidad.




    Después de tantos años dormido, tal vez se estaba haciendo demasiado viejo. Esta idea le hizo gracia y tocó la empuñadura de la espada que tenía al lado mientras reprimía el impulso de desenvainarla y comprobar que estaba preparada (lo que ya había hecho antes, en privado; si lo volvía a hacer ahora le enviaría todo tipo de advertencias y mensajes a la creciente multitud que murmuraba, impaciente), y observó cómo no paraban de llegar pomposos mercaderes y sedicentes «señores de la corte», que le echaban un vistazo rápido y después apartaban la vista cuando entraban en la sala sin acercarse al solitario Trono del Río. Como de costumbre, la única persona que miraba fijamente a su rey con algo que se asemejaba a la admiración era el muchacho de ojos negros, el hijo del fallecido bardo Helgrym Capacastillo. Allí estaba ahora, Raulin, ese era su nombre, y ahora le dedicaba a Kelgrael una sonrisa vacilante. El Rey Alzado le devolvió afectuosamente la sonrisa y el muchacho casi volvió como una flecha a su sitio habitual contra la pared, al parecer avergonzado.




    ¡Dioses, la Isla Espumosa podía estar atestada de gente y al mismo tiempo ser el lugar más solitario sobre la faz de la tierra! No siempre había sido así, pero Aglirta fue destruida mientras él dormía. La imponente y opulenta tierra que recordaba había sido arrasada hasta convertirse en una leyenda, dejando atrás un pueblo lleno de campesinos temerosos que agachaban la cabeza ante un número excesivo de barones y tersepts crueles e implacables.




    Como el que había ido allí hoy. El rey presidía la corte aquel día para aplicar la justicia real sobre el tersept de Rithrym, un hombre conocido por haber hecho lo que le venía en gana en repetidas ocasiones y con consecuencias atroces para cualquiera que se interpusiera en su camino. Los cortesanos, gandules, carroñeros y oportunistas, entre algunas pocas buenas personas y aquellos a los que simplemente se les había apartado del poder, estaban allí para el enfrentamiento, para ver si la leyenda que estaba en el trono era un viejo enclenque o un alfeñique, o si Aglirta realmente tenía rey otra vez.




    Las pruebas como esta se habían sucedido conforme los meses iban pasando. Había llegado un barón tras otro a la Isla Espumosa, lleno de pompa, bravuconería y un despliegue de armas, para hacer sus propias paces por separado con el hombre que no era una leyenda, que había resucitado de forma tan inoportuna. No podían ignorar sus citaciones por culpa de la esperanza que su mera presencia había significado para la gente que sufría en Aglirta, pero ninguno de ellos estaba impaciente por perder el poder —y sus ingresos— a cambio de una justicia que ninguno de ellos aceptaba, y una paz en la que ninguno de ellos confiaba.




    Algunos se habían rebelado abiertamente. ¿Por qué no? ¿Qué magos tenía el rey, y qué ejército, excepto aquellos demasiado viejos o débiles para encontrar trabajo en otro sitio, o demasiado jóvenes e inexpertos como para tener algo que dar a su nombre salvo esperanza y, si no morían antes, años por delante para vivir?




    El tersept de Rithrym se llamaba Augrath Naerimdon, pero también podría haberse llamado, y le hubiera quedado muy bien, «Insolente» o «Petulante». Lo habían convocado ante la corte aquel día para rendir cuentas sobre ciertas incautaciones de bienes mercantiles que los comerciantes en Sirlptar habían calificado de «tiránicas», y el rey Nívesar había etiquetado de «robos» delante de su corte. No cabía duda de que su opinión había llegado a oídos de Rithrym desde hacía tiempo, y también a su corte, que estaba allí reunida en pleno para presenciar el espectáculo.




    Las puertas principales produjeron un estruendo al final del pasillo; a juzgar por el sonido, se diría que era un fuerte golpeteo de puntas de lanza. El tersept Augrath no hizo ningún amago de unirse a la muchedumbre que parloteaba. En cuestión de segundos el alboroto de los cortesanos aumentó, en una repentina y marcada agitación, y luego se esfumó en un silencio sepulcral.




    La súbita calma se rompió tras el gran estrépito de las puertas: el ruido fue interrumpido por los gritos, y después los quejidos, de unos cuantos invitados menos sofisticados que habían estado en medio de las altas y majestuosas puertas al abrirse estas y ahora estaban amontonados en el suelo tras el huracán que acababa de pasar por allí.




    El rey de Aglirta se quedó mirando con calma el espacio vacío de la sala del trono y los recién llegados, media docena de altos guerreros, flamantes e impasibles con sus armaduras de guerra completas, alineados en columna de seis, a la cabeza de otros. No llevaban escudos, y sus dagas y espadas estaban envainadas, pero sus viseras estaban bajadas y no presentaron sus saludos al rey ni se arrodillaron.




    Después de alguna señal que Kelgrael Nívesar no pudo oír, los seis guerreros se dividieron en dos tríos y dieron media vuelta para volverse hacia los cortesanos. Desenvainaron las espadas y se oyó un murmullo cuando aquellos, con un magnífico atuendo, se replegaron ante el acero blandido. No obstante, los guerreros no avanzaron, sino que se mantuvieron en guardia en su sitio mientras otros hombres con armadura, con una flecha diagonal negra que lucía sobre un brillante escudo dorado de Rithrym en el pecho, avanzaron entre ellos a grandes zancadas.




    Los cortahares de Rithrym no entraron en la sala del trono al unísono, sino como hombres con ganas de pelea que avanzan hacia un campo de la batalla: con cautela, con las mazas y las espadas en la mano, buscando al enemigo y atentos al peligro.




    En medio de ellos caminaba un hombre sin yelmo, con el pelo naranja como las llamas y unos ojos negros que miraban fijamente al rey bajo una frente arrugada. Tenía que ser Augrath Naerimdon, tersept de Rithrym, pues Rithrym no tenía magos que pudieran convertir, por arte de magia, a otro hombre en su soberano. No había magos, pero sí guerreros a raudales; más de un centenar abarrotaba la sala del trono mientras los cortesanos retrocedían contra las paredes, con verdadero pavor en sus murmullos. Demasiadas espadas y hombres impacientes por usarlas...




    En ese momento, los hombres se abrieron camino con los hombros entre los cortesanos que había a ambos lados de la puerta del vestíbulo, mientras el tersept hacía una señal imperiosa con los brazos. Aseguraron las puertas apoyando sus anchas espaldas sobre ellas y se quedaron observando con el acero a punto para cualquiera que se alejase. Se oyeron palabras aterradoras, como chillidos de unos ratones inquietos, cuando un cortesano aquí y otro allá intentaban marcharse de la sala del trono y ellos se lo impedían; el tersept de Rithrym esbozó una sonrisa forzada al ver que se cerraban las fauces de su trampa. Levantó las manos y su ejército de guerreros se detuvo.




    Avanzó unos seis pasos más y adoptó una postura desafiante, con los brazos cruzados sobre su pecho. No era la pose de un suplicante, de un súbdito leal, ni de un hombre amedrentado.




    —Me habéis tachado de forajido, Nívesar —dijo con brusquedad—, y por lo tanto, así me llamáis. No he venido a arrodillarme, sino para ver qué tipo de hombre se atreve a considerarse «rey», y asegura ser la leyenda durmiente que ha resucitado. Miro y lo que veo es solo un hombre... —alzó la voz para que esta última palabra retumbara en la sala, antes de añadir con un gruñido más bajo—: y no me impresiona.




    —No necesito vuestro respeto —dijo el Rey Alzado con calma—, pero sí os ordeno obediencia. Ningún tersept ocupa su cargo si abandona al rey; la única autoridad que tenéis es la que yo os he otorgado.




    —Ah, eso no se aplica a mí —contestó el tersept de Rithrym con una sonrisa amarga, y extendió las manos enguantadas—. Mis espadas son mi autoridad y es toda la autoridad que necesito. Es algo que todo aglirtano entiende y nadie osa discutir. Más fidedigna que los magos, más fuerte y menos propensa al conflicto que cualquiera que asegura su «lealtad» o actúa con «justicia». Mirad quién reclama ser un rey. ¿Veis los hombres que están conmigo?




    Miró con ojos escrutadores el trono mientras sonreía, ahora con mayor facilidad, y dijo:




    —No veo más que niños a vuestro alrededor y dos lanceros encogidos de miedo en los rincones de la retaguardia. Con aquellos dos que se sumaron a lo que pasé al subir del río, diría que habría una docena de hombres de armas en total. Tampoco vi a ninguna eminencia de la magia, desde luego ningún mago que iguale a los de Sirl, que tengo a sueldo para poner a raya a los hechiceros en los próximos meses. Más de lo que vos pensabais hacer, por cierto. Total, que la Isla Espumosa está organizando de manera lamentable una precaria asamblea contra mi fuerza, que es mucho mayor. Sin rodeos, Rey Alzado, podéis optar por entregar vuestra corona aquí y ahora, o morir.




    Hizo un gesto perezoso con la mano y tras esa señal, un cortahar que se encontraba junto a la pared sur rebanó con toda tranquilidad el cuello del cortesano más cercano. La sangre salió a borbotones y el hombre se tambaleó unos cuantos pasos, soltó un gorgoteo y cayó sobre las baldosas hasta ahogarse en lo que quedaba de su propia sangre.




    Los gritos inundaron hasta el último rincón de la sala del trono, que de repente cobró vida con los cortesanos asustados, que salieron corriendo en todas direcciones como conejos aterrados.




    —¡Deteneos! —bramó el tersept con una voz que sonó como un trueno en la sala de alta bóveda—. ¡Todos vosotros, parad o morid!




    Reinó una calma súbita y en su silencio, Augrath Naerimdon le dedicó al rey Nívesar una sonrisa petulante y crispada e hizo otra señal con los dedos.




    Dos guerreros con ballestas montadas y cargadas avanzaron y se apartaron de la masa de guerreros para flanquear al tersept y amenazar al rey con sus armas. La sonrisa socarrona de Augrath de Rithrym se amplió.




    El rey de Aglirta reaccionó con una sonrisa glacial y apenas levantó el cetro que sostenía su mano.




    El viejo metal estalló en un breve resplandor de luces que titilaban, y entonces se oyó un sonido chirriante y una baldosa se rompió, lo que hizo que un arquero se hundiera en la nada, acompañado de un grito por el sobresalto.




    Se oyeron ruidos —y los chillidos de los pajes que corrían— cuando los dos caballeros tallados en piedra arrodillados a ambos lados del Trono del Río se levantaron con rigidez en el aire. La piedra gimió como si estuviera viva cuando se enderezaron, se estremecieron y luego avanzaron pesadamente, haciendo temblar las baldosas con cada paso.




    Al alboroto ocasionado por las maldiciones de sobresalto de los guerreros de Rithrym, se unieron los gritos y alaridos que provenían de fuera del vestíbulo, los gritos de sus compañeros cortahares y los cortesanos que no se habían atrevido a entrar en la sala, que anunciaban el despertar de otros caballeros de piedra en los pasillos.




    El rey Kelgrael Nívesar mantuvo los ojos fijos en los del tersept y vio cómo la cara de aquel hombre se iba poniendo blanca poco a poco. El ballestero que había detrás del señor de Rithrym disparó rápidamente un virote contra el rey, quien no se movió ni un ápice. Su vuelo silbante finalizó en un instante, con un fuerte chasquido y una lluvia de astillas que cayeron por todos lados cuando la flecha golpeó una barrera invisible y se hizo añicos.




    —¡La magia lo protege! —gruñó un guerrero con temor mientras retrocedía.




    Sin alterarse, el rey Nívesar se levantó tranquilamente, colocó el cetro, con la punta todavía brillando por la magia, en el trono que tenía detrás y desenvainó su espada.




    El ballestero giró sobre sus talones y al huir, su arma repiqueteó en el suelo. El tersept de Rithrym observó cómo se marchaba, volvió la cabeza hacia el rey que avanzaba, y luego retrocedió para darse la vuelta y, después de dar un par de pasos, echar a correr.




    Los soldados se empujaron unos a otros y sus hombreras repiquetearon al intentar salir por las puertas dobles que no hacía mucho habían abierto de par en par con tanta brusquedad. Los hombres maldijeron, empujaron y se repartieron puñetazos, hasta que algo oscuro onduló en la piedra del arco de la puerta y se convirtió en los brazos, la cabeza y los hombros de otro caballero de piedra.




    Unos brazos que se movieron de arriba abajo y aplastaron a varios guerreros contra el suelo hasta convertirlos en una pasta ensangrentada.




    Los alaridos y los gritos lucharon por la supremacía mientras los cortahares de Rithrym trataban de dar la vuelta y alejarse de las puertas. El tersept se detuvo, indefenso ante el caos que se había levantado y que ahora todo lo arrollaba, se volvió hacia atrás para mirar al rey, que avanzaba alto y terrible hacia él, y cayó de rodillas.




    —¡Piedad, mi rey! —gritó—. ¡Perdonadme!




    —La piedad —le contestó Kelgrael Nívesar casi con tristeza mientras daba un paso lento hacia delante y movía la espada en un arco para decapitar a Augrath Naerimdon— queda muy lejos de lo que puedo permitirme ahora. Me lo habéis puesto muy fácil para dar un escarmiento... —Se oyó un ruido sordo, húmedo y sólido cuando la hoja alcanzó su objetivo—, mi idiota de Rithrym.




    La sangre salió a chorros y los brazos en la armadura temblaron unos segundos y luego cayeron.




    El Rey Alzado miró de pasada el torrente de guerreros que salían en estampida por las puertas laterales, y se encontró con la vista fija en las caras asustadas de muchos cortesanos.




    Alzó la mano y señaló a uno al que antes había visto poniendo cara de desprecio. Las miradas de ambos se cruzaron y el monarca dejó caer el dedo hacia el cuerpo desplomado que había sobre el suelo delante de él.




    —Limpia eso —le mandó de manera cortante.




    El hombre vaciló, se mojó los labios pálidos, y el rey añadió en voz baja:




    —Es una orden real.




    El hombre tragó saliva, caminó hacia delante con cuidado y vomitó violentamente, salpicándose las rodillas. Cuando sus ojos atormentados se encontraron con la mirada real una vez más, el rey apuntó a las baldosas que había ensuciado y añadió:




    —¡Y eso también!




    Unas canas afloraron al cabello del hombre, que cayó de bruces sobre su propio vómito, inconsciente. El rey Nívesar suspiró y señaló al siguiente cortesano.
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    La espada lo soluciona todo




    Unas frías garras subieron por sus mejillas tratando de dejarla ciega para siempre con sus crueles uñas. Las lágrimas que salían de sus ojos ya casi la cegaban y el mundo empezó a dar vueltas mientras doce manos fuertes la pellizcaban y desgarraban y estrangulaban. Embra se retorció en vano, en un mar de dolor, y todo se fue oscureciendo a su alrededor mientras las manos que apretaban su garganta se cerraban. Puede que fuese una hechicera poderosa, pero no podía tocar el suelo, ni agarrarse a algo, ni...




    Apenas sin energía luchó contra los dedos que tiraban de ella e intentó levantar los brazos para alcanzar los huesos con forma de araña que subían por su cara y quitárselos de encima antes de que, antes de que...




    Cuando un grito de impotencia salió de ella y la primera sonda de hueso le alcanzó el párpado, a pesar de las violentas sacudidas de su cabeza, los dedos de Embra rozaron la Dwaer que tenía sobre el pecho.




    El poder la invadió y salió en una gran oleada de magia brillante y cegadora, antes de que se diera cuenta de lo que estaba haciendo.




    Un aire dorado se arremolinó en la oleada que había provocado, un hechizo protector que levantó los huesos que tenía delante, los destrozó y los desmenuzó como un mar embravecido con la arena. Los dedos esqueléticos salieron despedidos y la mano formada por muchos huesos que estaba alrededor del cuerpo de Sarasper, que no había cesado en su lucha por escapar, fue destruida.




    Su magia siguió rugiendo, debido a su miedo, su repugnancia y su imperiosa necesidad. Embra Árbol de Plata había estado de repente tan cerca de la muerte o de la desfiguración, con tanto sufrimiento, que casi no parecía real. Con los ojos llorosos y la mirada fija, observó los huesos reducidos a polvo y fragmentos; y la misma magia rugiente apartó de un golpe a Sarasper y Craer, quienes cayeron sobre las estanterías destrozadas. Hawkril fue el más afectado por la oleada de protección, pues un fuerte torrente de huesos había golpeado su armadura y lo habían lanzado por el aire oscuro hasta estrellarlo contra el esqueleto vestido con túnica que los había atacado con su magia.




    Unos huesos marrones arañaron el aire desesperadamente mientras el guerrero daba vueltas entre ellos y, de repente, dos piernas huesudas de pie, solas, unidas por unos huesos pélvicos, se tambalearon como un hombre borracho, y el armaragor, con una imprecación, rodó sobre las piedras y los escombros esparcidos más allá; unos brazos huesudos temblaron debajo él y un cráneo intentó inútilmente morderle la cara.




    El suelo de piedra sólida estaba de nuevo bajo las botas de Embra, quien se balanceó hacia delante, aliviada, y se preparó para ponerse recta y recitar el hechizo que necesitaba.




    Tenía la garganta en carne viva y le dolía como si aquellos desagradables dedos la estuvieran atenazando todavía, pero a pesar de ello logró recitar las palabras de alguna manera, sacando fuerzas de su dolor y su repugnancia mientras extendía las manos y utilizaba su poderosa voluntad para destruir los huesos que caminaban por la ciudad de Aglirta.




    No hubo una oleada rugiente esta vez, ni tampoco una estela de luz, tan solo un coro de pequeños suspiros emitidos por los huesos al desplomarse, reducidos a polvo, por todos sitios. Los montones que se habían arrastrado, habían saltado y se habían convertido en manos, se desmenuzaron y desaparecieron; Sarasper tosió con debilidad y empezó a maldecir con tanta energía que sus compañeros pudieron saber, sin necesidad de mirarlo que estaba vivo, y el medio esqueleto con el que Hawkril estaba forcejeando se convirtió de repente en un grupo inconexo de huesos separados que golpeaban y brincaban, tratando de escapar.




    El armaragor se levantó gruñendo entre ellos y arremetió con los puños, las botas y el acero, intentando destrozar todos los huesos que pudiera distinguir entre el polvo. Embra vio las dos manos huesudas un poco más allá de donde él estaba, retorciéndose para tratar de formar un último conjuro desesperado, y abrió la boca para avisarlo.




    Un momento después volvió a cerrarla, sin pronunciar su grito, cuando la espada de Hawkril rebanó aquellos dedos envueltos en energía mágica. Se lanzó sobre los restos cuando todavía estaban cayendo y se abalanzó sobre ellos con los puños enguantados. Los resplandores titilantes rojos y negros no tardaron en desvanecerse y la tranquilidad inundó la biblioteca en ruinas; una tranquilidad interrumpida solo por la respiración rápida e irregular de los cuatro, que trataban de asimilar una nueva lección sobre la rapidez con la que llegaba la muerte en Aglirta y la necesidad de estar siempre preparado.




    En el preciso instante que los ojos de cuatro aventureros jadeantes se buscaban los unos a los otros en la sala más espléndida de Indraevyn, unos resplandores rojos y negros florecieron en algún lugar no muy alejado de aquella ciudad en ruinas. Un lugar profundo, oscuro y húmedo.




    Los destellos del conjuro, aparecidos como estrellas oscuras en el vacío, oscilaban y bailaban sobre unos ojos que se abrían cada vez más, llenos de preocupación..., y después se entornaron por la ira.




    Aquellos ojos dorados pertenecían a una bestia con cabeza de lobo del tamaño de un caballo. Estaba aferrado como una araña a un saliente donde antaño hubo una bodega. Sus piernas largas y fuertes estaban cubiertas por una capa espesa de pelo rojizo y grisáceo, y tenía unos duros y sobresalientes espolones huesudos en las articulaciones que en un humano hubieran sido los codos y las rodillas.




    Incluso en las historias de los bardos, pocos colmillos largos eran tan grandes como el que ahora retrocedía ante las luces de color rubí y ébano, y gruñía en un inútil intento por asustarlas y hacerlas huir.




    En lugar de hacerlo, se abatieron sobre él y se introdujeron en su interior, y entonces los grandes ojos dorados se nublaron y quedaron reducidos a dos puntos fríos y diminutos de luz, que salían reluciendo al mundo desde unos agujeros oscuros.




    No hacía mucho que los colmillos largos se habían alimentado y no tenían previsto moverse de aquel saliente hasta que la penumbra de la noche oscureciera del todo la tierra. Sin embargo, la voluntad que ahora los dominaba estaba ansiosa por cazar.




    El depredador con cabeza de lobo y forma de araña estiró sus peludas extremidades como un gato, se arqueó, y empezó a avanzar con paso continuo. Para ser algo tan grande, se movía de forma tan silenciosa que era asombroso, con unos pies que caían sobre las piedras con una suavidad aterciopelada y con una delicadeza que rozaba el extremo. Tras cruzar un sótano, se encaminó con paso decidido hacia otro, haciendo caso omiso de las arañas que correteaban y las serpientes incoloras y brillantes que poblaban aquellas cuevas. Iba buscando una presa bastante más rara: humanos.




    A cuatro humanos en particular, cuatro que permanecían en una sala destruida en alguna parte del piso de arriba. Con paciencia, los largos colmillos empezaron a acercarse...




    —¿Está hecho, Gurkyn?




    —Ya te avisaré, Mararr —contestó agriamente el hombre inclinado sobre el fuego, mientras contemplaba las llamas que amenazaban con ennegrecerle la nariz—. Ya te avisaré.




    Mararr se inclinó sobre la carne chisporroteante y la miró con detenimiento.




    —Sí, está bien muerto, Gurk —afirmó con calma—. Estará hecho dentro de poco.




    Gurkyn Oblarram resopló, irritado. Sus padres le habían puesto un nombre que sonaba como el ruido que haría un borracho vomitando ranas vivas, pero no era propio de un amigo recordárselo. Una lengua rápida y mordaz nunca es rival para la fuerza superior.




    —¿Por qué no te vas por ahí a conquistar un reino, eh? —gruñó en consecuencia, sin apartar la vista del conejo que sujetaba sobre las llamas y que se estaba cocinando rápidamente —. Estará hecho dentro de poco... ¡Ya tendrás tiempo suficiente!




    El armaragor, que llevaba un tahalí con muchas espadas cortas, dio un paso rápido hacia atrás para evitar cualquier pinchazo repentino con un tenedor de cocina caliente y soltó una risotada.




    —Echaría de menos esa lengua tuya si no pudiera oírla. —Mararr levantó los ojos para clavar una mirada tranquila y estable sobre el cocinero y añadió—: Si fuera tú, yo lo dejaría enfriar un poco... A pesar de todo ese vino de Sirlptar, todavía no tienes la lengua ni los labios de cuero.




    Gurkyn gruñó.




    —Tengo una lista de mil demonios con los banquetes que me he zampado y han sido más de los que hemos disfrutado desde que volvimos a ver Aglirta. ¡Una lista de mil rayos y mil demonios!




    Hubo varios gruñidos de agrio asentimiento por parte de las formas oscuras que se amontonaban hacia el fuego por todos lados. Unos cuantos estómagos vacíos se quejaron con un retumbar de tripas, sus dueños se arrebujaron en los tabardos y de manera no habitual en ellos, le echaron un vistazo a la noche. Habían dejado el valle como orgullosos y poderosos soldados de Culpanegra, y todos habían probado batallas y derrotas sangrientas en las islas contra las que su señor les había arrojado. Pero al regresar a casa desde la ruina de los sueños de Culpanegra, tras un penoso camino, se habían encontrado con que su señor había muerto o huido, su baronía había caído, y habían sido declarados forajidos por el peor enemigo de Culpanegra, el barón Árbol de Plata.




    En el momento que pusieron el pie fuera de Sirlptar —y la bolsa de un guerrero no dura mucho tiempo llena en esa ciudad cara y populosa— todas las baronías empezaron a buscarlos.




    Muchos no tardaron en morir, y el resto había aprendido a huir y a esconderse.




    Todavía se escondían. A los hombres de Culpanegra que habían regresado los habían tratado como indeseables y forajidos, hasta tal punto que muchos, aún sin quererlo, tuvieron que convertirse en soplones, ladrones y asesinos nocturnos; brutales y salvajes con el acero y dispuestos a hacerse con todo lo que no fuera suyo. El valle estaba plagado de tropas imponentes, magos de barones con sus poderes en alza y adoradores de la Serpiente armados con espadas envenenadas, de modo que aquellos que habían sobrevivido a todo eso se habían convertido en hombres curtidos.




    Por esa razón, muchos de ellos estaban reunidos allí esa noche, alrededor de una hoguera en tierra alta, para oír un mensaje de esperanza, protegidos cuidadosamente con murallas de turba ahora chamuscada, en Árbol de Plata, no muy lejos de la Isla Espumosa.




    Uno de ellos, un armaragor atrevido conocido por todos como «Espada Sangrienta», había mandado decir a los forajidos que tenía un plan que podía significar un futuro mejor para todos ellos. Algunos adivinaron lo que podía significar..., pero habían estado desesperados mucho antes de que un hombre saliera de la leyenda para declarase Rey Alzado de Aglirta, y ahora estaban peor.




    Un gigante lleno de cicatrices llamado Lultus levantó una ceja muy tupida.




    —¿Ya se ha hecho ese conejo? Si quisiera comer carbón, habría hurgado en las ascuas, y sin tener que bajar hasta aquí, ¡justo en la punta de las espadas de este nuevo rey!




    Gurkyn gruñó sin decir palabra y apartó su tenedor del fuego, lo que hizo que el animal muerto que había trinchado con él dejara un rastro aromático en la noche. Varios hombres se acercaron, atraídos por el olor, y se oyeron algunos ruidos provocados por el hambre cuando vieron el destello de su cuchillo.




    —Un trozo para cada uno —dijo—, pero algunos deberán esperar a que se cocine el segundo.




    —¿Tienes dos? —preguntó otro hombre con voz pastosa de hambre—. ¿Dónde está el otro?




    Gurkyn lo miró con los ojos entornados.




    —Estoy sentado encima.




    Hubo algunas risas desganadas, pero no duraron mucho.




    —¿Cuánto tiempo vamos a tener que esperar aquí mientras un mago, o quien sea, envía arqueros para que nos acorralen, eh? —gruñó otro guerrero—. ¿Dónde está Espada Sangrienta?




    —Duthjack está en aquellas montañas vigilando que nadie se nos acerque —le explicó Gurkyn—. Cuando todos tengamos algo que masticar, él bajará.




    —¡Para encabezar una carga a través de las aguas — dijo alguien con sarcasmo—, pisando las olas como si fuera todo un mago!




    —¡Maldita sea! —gruñó otro con temor.




    Un hombre dijo entre dientes:




    —¡Cállate! ¡Espera y escucha a Espada Sangrienta y ahórranos lo que crees que pueda decir! ¡Todavía no he visto nada que demuestre que puedes pensar!




    —Todos hemos visto batallas, Gloun —dijo cansinamente un guerrero que había cerca—. No somos tontos. ¿Por qué nos han convocado, si no es para intentar apoderarnos del trono?




    —¿Ah, sí? —preguntó Gloun con tono mordaz—. ¿Y quién de nosotros sería el rey, eh? Conocí a Sendrith Duthjack cuando era un muchacho que eludía sus tareas de leñador, mucho antes de que se le conociera como «Espada Sangrienta», y si estuviera sentado en un trono en este instante, con una corona en la cabeza y dos hechiceras riendo tontamente en su regazo, ¡seguiría sin ser más rey de lo que yo soy ahora!




    —¿Y se lo dirás así, tan alto, cuando esté delante de ti mirándote con la espada desenvainada?




    —Sí —afirmó Gloun un poco más bajo—. Pero, ¿lo haréis el resto, me pregunto?




    —Yo sí —contestó una voz tan profunda como la muerte y tan afilada como el filo del hacha de un leñador.




    Las cabezas se giraron. El orador salió de entre las sombras; era una cabeza más alto que los hombres que había allí. Unos reflejos del fuego brillaron en algunas partes de su armadura, donde se había limpiado el hollín y el barro con el que se había cubierto. Tenía una mirada dura, unos ojos verde esmeralda, un bigote blanco...




    —¿Kalarth? —preguntó Gurkun mientras levantaba la mirada por encima de las llamas.




    —Sí —respondió el hombre sin aminorar el paso, y después añadió una palabra—: Conejo.




    Aquella palabra fue una orden rotunda. Miles de manos empuñaron sus armas y hubo un cambio y un siseo en sus respiraciones cuando un montón de hombres se prepararon para la batalla.




    Kalarth una vez había tendido un puente solo contra una patrulla de Árbol de Plata y había acabado con todos sus miembros, un total de catorce guerreros. En las Islas, su acero había vaciado embarcaciones y aldeas enteras con una rápida y brillante facilidad, y en Sirlptar, tan solo hacía unos meses, le había hecho frente a un mago de renombre, Arliiryn de Cárgalas, y había luchado con él en la calle. Y lo más asombroso de todo es que había ganado, y el mago había quedado tendido sobre los adoquines mientras su vida se iba por las alcantarillas.




    Kalarth se dio la vuelta mientras masticaba, y desenvainó bruscamente la espada. El guerrero que había dado un paso hacia delante, cargado de ira, retrocedió otra vez, y Karlarth, con una sonrisa, le tiró el conejo, con el tenedor y todo.




    —Dale un bocado —dijo con la promesa de la muerte que brillaba en sus ojos— y luego, pásalo o...




    No se molestó en terminar la frase. Por su parte, ninguno de los guerreros hizo el menor amago de disputa. Se pasaron el tenedor en silencio, y caminaron despreocupadamente de acá para allá mientras masticaban, con las manos preparadas en las empuñaduras de las espadas, sin apenas atreverse a confiar que tenían tiempo para tragar antes de que algún enemigo los atacara. Se oyó otro crepitar mientras Gurkyn se ponía cuidadosamente en cuclillas al lado del fuego, y como si aquel ruido hubiera sido la trompeta de un heraldo, un hombre apareció en la noche con otros dos a su espalda con las espadas desenvainadas en la mano.




    Kalarth se volvió con soltura hacia al recién llegado y las miradas que intercambiaron bien podrían haber sido las espadas cruzadas para empezar un duelo. El recién llegado levantó una ceja.




    —¿Has andado todo el camino desde la Roca del Estornino, Kalarth? Estoy impresionado.




    —No pienso permitir que me dé caza un mago, o los perros, solo porque hayas despertado a todo Aglirta al intentar algo desmesurado, Duthjack —le contestó Kalarth rotundamente—. Las cosas están empezando a estabilizarse en el valle...




    —Sí, mientras nos morimos de hambre —le interrumpió el hombre al que le gustaba que le llamaran Espada Sangrienta—. Cuando ya no estemos, los barones atacarán a nuestro nuevo rey..., pero estaremos ya muy muertos para disfrutar de ello.




    —Así que lo que propones es... —apuntó Kalarth mientras miraba fijamente a la noche como si esperara que los ejércitos de los barones salieran de repente de los árboles por todos lados.




    Sendrith Duthjack levantó la voz un poco para que se le oyera con claridad por todo el claro.




    —Un ataque a Isla Espumosa esta misma noche. Matar al supuesto rey, luchar con los barones, los tersepts y los magos con los que nos encontremos, y apoderarnos del castillo. Llenar el buche, rastrear el lugar por la mañana y decidir si nos quedamos y colocamos a un nuevo rey en el Trono del Río o si nos llevamos todo lo que podamos a tierras remotas.




    —¿Un nuevo rey llamado Espada Sangrienta, quizá? —preguntó Kalarth mientras giraba ligeramente la cabeza hacia un lado, sin apartar un instante la vista de Duthjack.




    Espada Sangrienta se encogió de hombros con tranquilidad.




    —Quizá. Lo importante es asesinar a Nívesar y aprovecharnos como podamos de lo que venga después, mientras los barones arremeten unos contra otros por todo el valle. Pensaba más en defender la isla, en vez de escondernos en las Rocas Salvajes o ir hacia el bosque.




    —Esa no es una opción —gruñó Gloun—. Los árboles no son un buen refugio contra la lluvia y la nieve.




    Espada Sangrienta se encogió de hombros.




    —Por otro lado, si los magos envían sus hechizos, o sus ejércitos, contra nosotros porque saben que estamos en el Trono del Río, lo único que encontraríamos sería una tumba más opulenta. Si volvemos a la lucha podríamos apoderarnos de una baronía con unas pocas estocadas, una vez haya gastado sus fuerzas en luchar contra algún barón rival.




    —Bonitas palabras —dijo Kalarth—, pero no me impiden ver que estás planeando llevarnos a un baño frío en el río y, si la mitad de las historias sobre el barón Árbol de Plata son ciertas, nos esperan mortíferas bestias custodias, o conjuros, o ambas cosas, antes de un desconocido número de magos; y todo para matar a un solo hombre sobre un asiento de piedra. ¡Una docena de hechiceros nos han perseguido todos estos meses, y ahora, con este plan tuyo, nos expones a ellos para que nos retuerzan y nos conviertan en criaturas monstruosas! No es la primera vez que sigo a un idiota impaciente por derramar mi sangre para comprar su victoria, pero con una o dos veces me basta. ¿No serás uno de ellos? ¿Hasta que punto has estudiado bien el plan, Duthjack?




    —Lo suficiente como para tener un barco esperándonos —contestó Espada Sangrienta con frialdad—, y lugares exactos a los que dirigirnos cuando pongamos el pie en la Isla Espumosa. Uno de esos sitios serán las cocinas, abarrotadas de comida para servir por la mañana, pero con la mayoría de los cocineros dormidos.




    Siguió un murmullo involuntario por parte de uno de los hombres, casi un gemido, a estas últimas palabras, y Espada Sangrienta lo dejó subir y caer mientras una sonrisita le cruzaba el rostro. Sin embargo, la sonrisa no llegó a manifestarse en sus ojos.




    —Y también, escuchad —añadió con acritud—. Si queremos que el ataque caiga de manera tan rápida y eficaz, que es el único modo de que tengamos alguna esperanza de sobrevivir, necesito que me obedezcáis como si fuera un barón por encima de todos vosotros, ¡o incluso algo más!




    Hubo una oleada de rumores y después se hizo un silencio súbito cuando todos los ojos se centraron en los dos hombres que estaban cara a cara.




    —¿Y bien, Kalarth? —preguntó en voz baja Espada Sangrienta—. ¿Me obedecerás? ¿O tenemos que ajustar las cuentas con la espada?




    —¿No hay alternativa? —preguntó Kalarth casi con sorna—. ¿Algo tan simple como retroceder hacia la oscuridad y dejarte a tu suerte sin mí?




    Entonces se oyó un susurro, y uno de los guerreros que había caminado junto a Duthjack sacó una ballesta de debajo de su capa y la cargó con cuidado. La levantó despacio y apuntó a Kalarth.




    —Me temo que no —contestó Espada Sangrienta con suavidad—. No me atrevería a arriesgar las vidas de todos tan a la ligera. Después de todo, no te costaría nada ir a ver a un mago y advertir a la Isla Espumosa de nuestra llegada.




    —Como tú —contestó la voz profunda de Kalarth—podrías haberlo hecho ya, y estar enviándonos a todos a la muerte, mientras esperas aquí seguro una recompensa.




    La sonrisa de Duthjack se borró de su rostro.




    —Creo que todos los que están aquí ya me conocen.




    —No —intervino alguien que no había hablado antes y estaba bastante alejado del fuego—. No, yo no te conozco bien, y temo precisamente eso.




    —Y yo, que sí te conozco, no lo temo menos —añadió Kalarth enseguida mientras Espada Sangrienta miraba detenidamente a su alrededor para tratar de averiguar quién había hablado.




    —El segundo conejo está listo —anunció de pronto Gurkyn. Cuando giraron las cabezas para mirarle, Kalarth se movió.




    Bajó la mano rápidamente hacia abajo volvió a subirla, y algo destelló a la luz del fuego durante un instante parpadeante mientras daba vueltas en el aire. El hombre con la ballesta carraspeó de forma extraña, giró la cabeza hacia el oeste y empezó a sangrar por la garganta. La ballesta disparó hacia arriba, a algún lugar por encima del hombro de Gloun y, de pronto, la noche se lleno de hombres que se movían a toda velocidad, con zancadas sordas y espadas desenvainadas.




    Espada Sangrienta Duthjack y Kalarth cargaron el uno contra el otro, inmutables, con las espadas en alto. Sus aceros se encontraron con tanta fuerza que saltaron chispas y se oyó un sonido metálico cuando Espada Sangrienta lanzó un puñado de arena a la cara de Kalarth.




    El alto guerrero sacudió la cabeza frenéticamente, cortando el aire con brutalidad mientras saltaba a ciegas hacia atrás para impedir que Duthjack lo golpeara, pero por mala suerte o accidente, Lultus tropezó con él y, mientras Kalarth giraba para ocuparse de este nuevo enemigo, Espada Sangrienta le hizo un corte fatal en los pies, se abalanzó sobre él y, mientras su enemigo maldecía y daba vueltas, lo apuñaló en la cara una y otra vez.




    Kalarth ya estaba agonizante tras la primera estocada, pero Duthjack clavó el húmedo acero cuatro o cinco veces más antes de dejarlo y después de casi decapitar a Mararr, quien se había agachado sobre Gurkyn mientras tanto. A continuación, corrió hacia el fuego que lo separaba de la mayoría de los guerreros allí reunidos.




    —¿Estáis conmigo, hombres de Culpanegra? —bramó mientras alzaba su espada carmesí—. ¿O estáis contra mí y compartís el mismo destino que Kalarth? ¿Eh? ¡Hablad ahora! ¡Está anocheciendo y prefiero pasar la noche luchando con barones en la Isla Espumosa que matando a mis hermanos de guerra aquí! ¿Qué dices tú?




    Gloun alzó su espada hacia las estrellas, con un poco de tristeza, pensó Mararr, y gritó:




    —¡Estoy a tus órdenes, Espada Sangrienta!




    —¡Sí! —lo secundó Lultus con un rugido similar al de un oso—. ¡Por Espada Sangrienta!




    Las espadas y los gritos de aliento se alzaban ahora por todos sitios, mezclados con el resentimiento de Gurkyn.




    —¿Queréis avisar a todos los imbéciles de esa Isla o solo a los sordos?




    Lo oyeron. De repente, cesó el griterío y se hizo el silencio. Espada Sangrienta se dio la vuelta para mirarlo, con los ojos todavía encendidos de ira y susurró:




    —¿Estás conmigo, Gurkyn Oblarram?




    El cocinero se puso en pie lentamente, levantó un poco de tierra sobre el fuego y, en la súbita oscuridad, donde unas chispas se arremolinaban, contestó:




    —Sí, pero espero que tus planes se extiendan a gobernar Aglirta y no solo a conquistarla.
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